
 

 

Declaración de la Juventud  
de la séptima Semana Forestal del 

Mediterráneo 
 

 
Esta declaración contiene los principales retos y las recomendaciones clave presentadas por los jóvenes que 
participaron en el Diálogo de la Juventud Mediterránea de la Semana Forestal Mediterránea (VII SMF), que 
tuvo lugar el 22 de marzo de 2022. 

 
El debate, que giró en torno a cuatro preguntas, hizo que surgieran cinco temas y cuestiones clave. A 
continuación, se muestran las recomendaciones que se propusieron para cada uno de estos temas con el 
fin de que se tuvieran en cuenta en la serie de sesiones de alto nivel de la VII SFM: 

 
1. Procesos participativos y de toma de decisiones inclusivos a todos los niveles 

Nosotros, la juventud de la región mediterránea, nos enfrentamos a una falta de inclusión, participación y 
representación en los diálogos sobre políticas y los procesos de tomas de decisiones. Existe una brecha 
generalizada entre los políticos y la juventud, y los jóvenes no tienen acceso a un sistema de gobernanza 
descentralizada donde puedan participar. A pesar de nuestra experiencia y nuestras contribuciones 
científicas, en este sector no se nos tiene en cuenta al elaborar políticas, diseñar proyectos e implementar 
leyes. Además, el sector forestal está fuertemente marcado por la brecha de género y la brecha 
generacional. El sector, que presenta un claro predominio masculino y obstaculiza el acceso de las nuevas 
generaciones, debería ser más inclusivo, diverso y representativo.  Somos conscientes del riesgo de 
prácticas superficiales donde la integración de la juventud se limite a ofrecer una imagen de inclusión 
simbólica, que no se ve reflejada en una colaboración real de los representantes jóvenes con los oficiales 
de alto nivel y los tomadores de decisiones. 

 
Por lo tanto, recomendamos que: 

• Se ofrezca una ayuda multisectorial al mantenimiento y a la creación de comités, redes y 
organizaciones juveniles donde la juventud pueda contribuir, cabildear y ofrecer sugerencias. 

• Los gobiernos aumenten su nivel de confianza y garanticen una buena comunicación con los 
representantes de la juventud, las organizaciones y redes juveniles, la sociedad civil y las asambleas 
de ciudadanos compuestas por las nuevas generaciones, con el fin de aumentar su participación y 
contar con su asesoramiento en los procesos de toma de decisiones en el sector forestal. 

• Los gobiernos hagan más accesibles las iniciativas del sector público para la juventud e involucren 
a los jóvenes en proyectos y actividades del sector forestal. 

• Los gobiernos promuevan y respalden un sistema de gobernanza descentralizada donde pueda 
participar la juventud. 

• Las organizaciones internacionales, el sector privado, la sociedad civil y los gobiernos reconozcan a 
la juventud como un importante catalizador del cambio. 

• Los agentes estatales y no estatales se esfuercen por reducir la brecha de género y la generacional 
en el sector forestal mediante actividades donde participen mujeres y jóvenes. 

 
 
 



 

 
 

2. Recursos y oportunidades económicos y financieros 
Nosotros, la juventud, nos enfrentamos a una falta de oportunidades de empleo digno y de apoyo financiero 
en el sector forestal, lo que impide que haya una transición fluida desde la educación al mundo laboral, y 
obstaculiza la integración socioeconómica de las generaciones jóvenes en las sociedades mediterráneas. La 
escasez de ayudas financieras y de ayudas al emprendimiento se ve agravada por la dificultad para acceder 
a ellas debido a la falta de información y a la excesiva burocracia. 

 
Por lo tanto, recomendamos que: 

• Se fomente la colaboración multisectorial y se creen asociaciones público-privadas que ofrezcan 
oportunidades de empleo digno y aumenten el atractivo financiero de los esfuerzos de restauración 
de bosques gracias a la creación de empleo verde. 

• Se fomente la colaboración multisectorial para ofrecer oportunidades de educación y de formación 
profesional técnica de calidad a la juventud, que promuevan el aprendizaje práctico dentro y fuera 
del espacio de trabajo (gracias a programas de pasantías y mentorías y otras actividades de 
desarrollo de capacidades y de formación especializada) sobre prácticas de gestión forestal 
sustentable, con el objetivo de facilitar la entrada de la juventud al mundo laboral. 

• Los gobiernos incluyan la profesión de la silvicultura en los mecanismos de ayuda, las subvenciones 
y el respaldo a competiciones y programas intensivos para la creación de empresas emergentes y 
proyectos en el sector forestal. 

 
3. Programas educativos, de desarrollo de capacidades y de formación sobre silvicultura 

para la juventud   
Nosotros, la juventud, percibimos una falta de programas universitarios sobre silvicultura en la región. Los 
programas actuales no nos preparan para entrar en el mundo laboral y forjar nuestra trayectoria 
profesional en el sector forestal. Además, falla la comunicación entre el mundo académico y de 
investigación y la industria forestal, por lo que el conocimiento generado no se aplica en el sector privado 
ni en los procesos de toma de decisiones. 
Fuera del ámbito académico, percibimos una escasez de oportunidades de formación técnica y de desarrollo 
de capacidades en el sector forestal, y observamos que la información y la difusión de estas oportunidades 
también es insuficiente. 

 
Por lo tanto, recomendamos que: 

• El sector académico desarrolle programas a los que pueda acceder la juventud y con los que pueda 
adquirir conocimiento técnico y desarrollar perspectivas socioeconómicas y de economía política 
global del sector forestal. 

• El sector académico oriente al estudiantado sobre su trayectoria profesional para facilitar su 
entrada al mundo laboral del sector forestal. 

• Se fomente la colaboración multisectorial entre los gobiernos, el sector privado y el académico para 
crear y promover oportunidades de desarrollo de capacidades y de formación para que la juventud 
pueda adquirir las habilidades técnicas y las herramientas necesarias para entrar en el mundo 
laboral. 

• Los gobiernos, el sector privado y el académico garanticen el intercambio de mejores prácticas y de 
conocimiento entre la juventud y con ella. 



 

 
 
 

• La educación primaria y secundaria conciencie a las nuevas generaciones sobre las ventajas de las 
profesiones en el sector forestal, tanto en zonas rurales como urbanas, y les dé a conocer los 
desafíos y problemas relacionados con el cambio climático y las prácticas de gestión forestal no 
sustentables. 

 
4. La juventud mediterránea y la división entre zonas rurales y urbanas 

Nosotros, la juventud mediterránea de las zonas rurales, nos encontramos con dificultades aún mayores al 
intentar acceder a oportunidades educativas y profesionales. Existe una gran brecha entre las zonas rurales 
y las urbanas, lo que fomenta el éxodo rural y la migración hacia las ciudades. También conlleva la pérdida 
del conocimiento transmitido entre las generaciones de las comunidades locales sobre prácticas y 
tradiciones de gestión forestal y conservación de la biodiversidad. Además, nos enfrentamos a dificultades 
relacionadas con la movilidad, pues es difícil acceder a zonas boscosas y rurales sin la infraestructura pública 
y/o los medios de transporte privados necesarios. 

 
Por lo tanto, recomendamos que: 

• Los gobiernos reconozcan las organizaciones locales formadas por la juventud, les pidan 
asesoramiento y las involucren en los mecanismos descentralizados de toma de decisiones. 

• Los sectores privado y académico ofrezcan más oportunidades para la juventud de las zonas 
rurales. 

• Los gobiernos y el sector privado ofrezcan ayuda a las comunidades locales y rurales para su 
integración en el sector forestal. 

• Los gobiernos establezcan sistemas de transporte público para facilitar el acceso a zonas rurales y 
boscosas. 

 
5. Difusión y transparencia de la información sobre cuestiones forestales 

Nosotros, la juventud, a menudo nos vemos excluidos de los procesos de comunicación transparentes sobre 
las prácticas y las decisiones de la gestión forestal local. Además, gran parte de la juventud no está 
familiarizada ni comprometida con las cuestiones medioambientales que afectan a los ecosistemas que la 
rodean. Esta falta de compromiso también se debe a la ausencia de fuentes fiables donde puedan obtener 
información. Las carencias de la comunicación de cuestiones forestales internacionales en el plano 
sociocultural, económico y político limitan nuestro conocimiento sobre temas como la usurpación de tierras 
ancestrales a comunidades locales y pueblos indígenas y la vulnerabilidad de las comunidades locales a los 
incendios forestales. 

 
Por lo tanto, recomendamos que: 

• Los actores involucrados a nivel local y regional refuercen la comunicación y el intercambio de 
conocimiento sobre prácticas de gestión forestal para llegar a la juventud y promover su 
participación. 

• Los actores estatales y no estatales creen y promuevan campañas de activismo para concienciar 
sobre cuestiones medioambientales y sobre prácticas de desarrollo sustentable y gestión forestal 
que tengan en cuenta las prácticas locales. 

• Los actores estatales y no estatales usen medios de difusión modernos, como las redes sociales o 
los pódcast, para llegar a un público joven más amplio y acelerar la difusión de la información. 



 

 
 
 

• Los actores estatales y no estatales conciencien sobre los retos a los que se enfrenta el sector 
forestal en todo el mundo, como la gestión de los derechos de la tierra de las comunidades locales 
y los pueblos indígenas y la gestión de los incendios forestales. 

• El sector privado, los gobiernos y la sociedad civil respeten el conocimiento tradicional y ecológico 
de los pueblos indígenas y las comunidades locales, y que se les consulte y se les incluya en los 
procesos de toma de decisiones, asegurando su consentimiento previo, libre e informado en estas 
interacciones. 

 
Conclusión 
Nosotros, la juventud, somos conscientes de que estas recomendaciones requieren de colaboración, por lo 
que hacemos un llamamiento a los principales sectores y actores involucrados (gobiernos, organizaciones 
internacionales, organizaciones no gubernamentales, la comunidad científica, el sector académico y el 
sector privado) con el objetivo de que creen un entorno propicio para que podamos aprovechar nuestro 
potencial en el sector forestal. 

 
Pedimos una mejora de la comunicación y de la coordinación entre actores para que se tenga en cuenta a 
la juventud y a nuestras redes, asociaciones y organizaciones, se nos valore como socios fundamentales y 
se nos incluya en los procesos pertinentes. Pedimos que se desarrollen más espacios abiertos y 
descentralizados que fomenten y respeten la participación y el diálogo de la juventud, para que así podamos 
mejorar el statu quo y solucionar las cinco cuestiones claves expuestas en esta declaración. 


